
Verdad principal: El Espíritu Santo es Dios.

16 Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Abogado Defensor, quien
estará con ustedes para siempre. 17 Me refiero al Espíritu Santo, quien
guía a toda la verdad. El mundo no puede recibirlo porque no lo busca
ni lo reconoce; pero ustedes sí lo conocen, porque ahora él vive con
ustedes y después estará en ustedes.
 
Juan 14:16-17 NTV 

Reflexión: Antes de regresar al cielo, Jesús prometió que el Padre
enviaría al Espíritu Santo para estar con Sus seguidores. El Espíritu
Santo no es una fuerza ni una idea; es Dios, y permanece con
quienes creen en Jesús. Él nos ayuda a conocer a Dios, a recordar lo
que Jesús enseñó y a vivir de una manera que lo honre. Nunca
caminamos solos, porque Dios está presente en nuestra vida por
medio del Espíritu Santo. 

DÍA 17
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Actividad: En una hoja, escribe o dibuja tres
lugares donde necesitas recordar que Dios está
contigo: casa, escuela, iglesia u otro lugar. 

Pregunta familiar: ¿Qué significa para ti
saber que Dios está contigo aun cuando no
puedes verlo? 

Oración: Dios, gracias porque no me dejas solo. Gracias
por el Espíritu Santo, que está conmigo y me ayuda a
conocerte cada día. Amén.
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Verdad principal: El Espíritu Santo vino para ayudanos.

1 El día de Pentecostés, todos los creyentes estaban reunidos en un mismo
lugar. 2 De repente, se oyó un ruido desde el cielo parecido al estruendo de
un viento fuerte e impetuoso que llenó la casa donde estaban sentados. 3
Luego, algo parecido a unas llamas o lenguas de fuego aparecieron y se
posaron sobre cada uno de ellos. 4 Y todos los presentes fueron llenos del
Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otros idiomas, conforme el
Espíritu Santo les daba esa capacidad. 5 En esa ocasión, había judíos
devotos de todas las naciones, que vivían en Jerusalén. 6 Cuando oyeron el
fuerte ruido, todos llegaron corriendo y quedaron desconcertados al
escuchar sus propios idiomas hablados por los creyentes.
 
7 Estaban totalmente asombrados. «¿Cómo puede ser?—exclamaban—.
Todas estas personas son de Galilea, 8 ¡y aun así las oímos hablar en
nuestra lengua materna! 9 Aquí estamos nosotros: partos, medos,
elamitas, gente de Mesopotamia, Judea, Capadocia, Ponto, de la provincia
de Asia, 10 de Frigia, Panfilia, Egipto y de las áreas de Libia alrededor de
Cirene, visitantes de Roma 11 (tanto judíos como convertidos al judaísmo),
cretenses y árabes. ¡Y todos oímos a esta gente hablar en nuestro propio
idioma acerca de las cosas maravillosas que Dios ha hecho!». 12 Quedaron
allí, maravillados y perplejos. «¿Qué querrá decir esto?», se preguntaban
unos a otros.

Hechos 2:1-12 NTV

DÍA 18

La llegada del Espíritu Santo 
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Oración: Espíritu Santo, gracias porque
vienes a ayudarme. Ayúdame a entender la
Biblia, a amar a Jesús y a hacer lo correcto.
Amén.

Reflexión: En Pentecostés, los discípulos recibieron al Espíritu
Santo tal como Jesús lo había prometido. Ellos dejaron de
estar escondidos y comenzaron a compartir las buenas
noticias de Jesús con personas de muchos lugares. El Espíritu
Santo les dio la ayuda que necesitaban para cumplir la misión
que Dios les había dado. Hoy también nos ayuda a amar a
Dios, entender su Palabra y compartir a Jesús con valentía. 

Pregunta familiar: ¿En qué situación necesitas
pedirle al Espíritu Santo que te ayude?
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Actividad: Piensa en una tarea que te
parezca difícil. Ora antes de hacerla y
pide a Dios que te ayude a realizarla
con una buena actitud. 

¡Explora tu Biblia!

Busca el libro de Hechos. Está en el Nuevo
Testamento y viene después de los cuatro
Evangelios: 

Mateo
Marcos
Lucas 
Juan

Encuentra el capítulo 2 y observa el número
pequeño del primer versículo. 
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Verdad principal: El Espíritu Santo me guía

26 En cuanto a Felipe, un ángel del Señor le dijo: «Ve al sur por el camino
del desierto que va de Jerusalén a Gaza». 27 Entonces él emprendió su viaje
y se encontró con el tesorero de Etiopía, un eunuco de mucha autoridad
bajo el mando de Candace, la reina de Etiopía. El eunuco había ido a
Jerusalén a adorar 28 y ahora venía de regreso. Sentado en su carruaje, leía
en voz alta el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu Santo le dijo a Felipe:
«Acércate y camina junto al carruaje». 30 Felipe se acercó corriendo y oyó
que el hombre leía al profeta Isaías. Felipe le preguntó: ¿Entiendes lo que
estás leyendo? 

31 El hombre contestó: ¿Y cómo puedo entenderlo, a menos que alguien
me explique? Y le rogó a Felipe que subiera al carruaje y se sentara junto a
él. 32 El pasaje de la Escritura que leía era el siguiente: «Como oveja fue
llevado al matadero. Y, como cordero en silencio ante sus trasquiladores, no
abrió su boca. 

33 Fue humillado y no le hicieron justicia. ¿Quién puede hablar de sus
descendientes? Pues su vida fue quitada de la tierra». 34 El eunuco le
preguntó a Felipe: «Dime, ¿hablaba el profeta acerca de sí mismo o de
alguien más?». 35 Entonces, comenzando con esa misma porción de la
Escritura, Felipe le habló de la Buena Noticia acerca de Jesús. 

Felipe y el eunuco etíope 

DÍA 19
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36 Mientras iban juntos, llegaron a un lugar donde había agua, y el eunuco
dijo: «¡Mira, allí hay agua! ¿Qué impide que yo sea bautizado?» .37 —
Puedes—respondió Felipe—, si crees con todo tu corazón. Y el eunuco
respondió:—Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 38 Ordenó que
detuvieran el carruaje, descendieron al agua, y Felipe lo bautizó. 

39 Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El
eunuco nunca más volvió a verlo, pero siguió su camino con mucha
alegría. 40 Entre tanto, Felipe se encontró más al norte, en la ciudad de
Azoto. Predicó la Buena Noticia allí y en cada pueblo a lo largo del camino,
hasta que llegó a Cesarea. 

Hechos 8:26-40 NTV

Reflexión: Felipe estaba dispuesto a obedecer a Dios. Cuando el
Espíritu Santo le indicó que se acercara al carruaje, Felipe fue sin
saber todo lo que ocurriría. Gracias a esa obediencia, pudo explicar
las Escrituras al etíope y ayudarlo a conocer a Jesús. El Espíritu
Santo también nos guía, principalmente por medio de la Biblia, la
oración y consejos sabios de personas que aman a Dios. Su guía
nunca contradice lo que enseña la Palabra de Dios.

Pregunta familiar: ¿Cuáles son algunas maneras
en que Dios puede guiarnos para tomar buenas
decisiones?
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Oración:  Espíritu Santo, ayúdame a escuchar tu guía por medio
de la Biblia y a obedecer cuando me muestres lo que debo
hacer. Amén.

Actividad: Carrera de carretillas 

Formen parejas de un adulto y un niño. El niño será la carretilla,
apoyando las manos en el suelo, mientras el adulto sostiene con
cuidado sus pies o tobillos para ayudarlo a avanzar hasta la
meta. Si hay más de un niño en la familia, pueden organizar una
divertida carrera entre hermanos. Lo más importante es trabajar
en equipo y divertirse juntos permitiendo que el niño sea guiado
por el adulto.  
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Verdad principal: El Espíritu Santo me ayuda a obedecer.

1 En Cesarea vivía un oficial del ejército romano llamado Cornelio, quien
era un capitán del regimiento italiano. 2 Era un hombre devoto,
temeroso de Dios, igual que todos los de su casa. Daba generosamente
a los pobres y oraba a Dios con frecuencia. 3 Una tarde, como a las tres,
tuvo una visión en la cual vio que un ángel de Dios se le acercaba.
¡Cornelio!—dijo el ángel. 

4 Cornelio lo miró fijamente, aterrorizado. ¿Qué quieres, señor?—le
preguntó al ángel. Y el ángel contestó: ¡Dios ha recibido tus oraciones y
tus donativos a los pobres como una ofrenda! 5 Ahora pues, envía a
algunos hombres a Jope y manda llamar a un hombre llamado Simón
Pedro. 6 Él está hospedado con Simón, un curtidor que vive cerca de la
orilla del mar.
 
7 En cuanto el ángel se fue, Cornelio llamó a dos de los sirvientes de su
casa y a un soldado devoto, que era uno de sus asistentes personales. 8
Les contó lo que había ocurrido y los envió a Jope.

Cornelio manda a buscar a Pedro
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Pedro visita a Cornelio 

9 Al día siguiente, mientras los mensajeros de Cornelio se
acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea a orar. Era
alrededor del mediodía, 10 y tuvo hambre; pero mientras
preparaban la comida, cayó en un estado de éxtasis. 11 Vio los
cielos abiertos y algo parecido a una sábana grande que bajaba
por sus cuatro puntas. 12 En la sábana había toda clase de
animales, reptiles y aves. 13 Luego una voz le dijo: Levántate,
Pedro; mátalos y come de ellos. 
14 —No, Señor—dijo Pedro—. Jamás he comido algo que
nuestras leyes judías declaren impuro e inmundo.

15 Pero la voz habló de nuevo: No llames a algo impuro si Dios
lo ha hecho limpio. 16 La misma visión se repitió tres veces, y
repentinamente la sábana fue subida al cielo. 17 Pedro quedó
muy desconcertado. ¿Qué podría significar la visión? 

Justo en ese momento, los hombres
enviados por Cornelio encontraron la casa
de Simón. De pie, frente a la puerta, 18
preguntaron si se hospedaba allí un hombre
llamado Simón Pedro.
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19 Entre tanto, mientras Pedro trataba de descifrar la visión, el Espíritu
Santo le dijo: «Tres hombres han venido a buscarte. 20 Levántate, baja
y vete con ellos sin titubear. No te preocupes, porque yo los he
enviado». 
21 Entonces Pedro bajó y dijo: Yo soy el hombre que ustedes buscan.
¿Por qué han venido? 22 Ellos dijeron: Nos envió Cornelio, un oficial
romano. Es un hombre devoto y temeroso de Dios, muy respetado por
todos los judíos. Un ángel santo le dio instrucciones para que vayas a
su casa a fin de que él pueda escuchar tu mensaje. 

23 Entonces Pedro invitó a los hombres a quedarse para pasar la
noche. Al siguiente día, fue con ellos, acompañado por algunos
hermanos de Jope. 24 Llegaron a Cesarea al día siguiente. Cornelio los
estaba esperando y había reunido a sus parientes y amigos cercanos.
25 Cuando Pedro entró en la casa, Cornelio cayó a sus pies y lo adoró;
26 pero Pedro lo levantó y le dijo: «¡Ponte de pie, yo soy un ser
humano como tú!». 

27 Entonces conversaron y entraron en donde muchos otros estaban
reunidos. 28 Pedro les dijo: Ustedes saben que va en contra de
nuestras leyes que un hombre judío se relacione con gentiles o que
entre en su casa; pero Dios me ha mostrado que ya no debo pensar
que alguien es impuro o inmundo. 29 Por eso, sin oponerme, vine
aquí tan pronto como me llamaron. Ahora díganme por qué enviaron
por mí. 



30 Cornelio contestó: Hace cuatro días, yo estaba orando en mi casa como
a esta misma hora, las tres de la tarde. De repente, un hombre con ropa
resplandeciente se paró delante de mí. 31 Me dijo: “Cornelio, ¡tu oración ha
sido escuchada, y Dios ha tomado en cuenta tus donativos para los pobres!
32 Ahora, envía mensajeros a Jope y manda llamar a un hombre llamado
Simón Pedro. Está hospedado en la casa de Simón, un curtidor que vive
cerca de la orilla del mar”. 33 Así que te mandé a llamar de inmediato, y te
agradezco que hayas venido. Ahora, estamos todos aquí, delante de Dios,
esperando escuchar el mensaje que el Señor te ha dado.
 
Los gentiles oyen la Buena Noticia 

34 Entonces Pedro respondió: Veo con claridad que Dios no muestra
favoritismo. 35 En cada nación, él acepta a los que le temen y hacen lo
correcto. 

Hechos 10:1-35 NTV 
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Reflexión: Pedro creía que no debía visitar a Cornelio porque era
diferente a él. Pero Dios le mostró que su amor es para todas las
personas. Pedro tuvo que dejar sus propias ideas y obedecer la
dirección de Dios. El Espíritu Santo también nos ayuda a reconocer
cuando debemos cambiar nuestra actitud, tratar a otros con amor
y hacer lo correcto, aun cuando no sea lo más fácil.



Pregunta familiar: ¿En qué situación puede ser
difícil obedecer a Dios, pero sabes que es lo
correcto?
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Oración: Espíritu Santo, ayúdame a obedecer
a Dios aun cuando me cueste. Enséñame a
amar y respetar a todas las personas. Amén.

Actividad: Elige una instrucción que
normalmente te cuesta obedecer en casa y
cúmplela hoy con una buena actitud, sin que te lo
recuerden. 



Verdad principal: El Espíritu Santo me da valentía.

14 Entonces Pedro dio un paso adelante junto con los otros once
apóstoles y gritó a la multitud: «¡Escuchen con atención, todos ustedes,
compatriotas judíos y residentes de Jerusalén! No se equivoquen. 15
Estas personas no están borrachas, como algunos de ustedes suponen.
Las nueve de la mañana es demasiado temprano para emborracharse.
16 No, lo que ustedes ven es lo que el profeta Joel predijo hace mucho
tiempo: 17 “En los últimos días—dice Dios—, derramaré mi Espíritu
sobre toda la gente. Sus hijos e hijas profetizarán. Sus jóvenes tendrán
visiones, y sus ancianos tendrán sueños. 

18 En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis siervos—hombres
y mujeres por igual y profetizarán. 19 Y haré maravillas arriba en los
cielos y señales abajo en la tierra: sangre, fuego y nubes de humo. 
20 El sol se oscurecerá, y la luna se pondrá roja como la sangre antes de
que llegue el grande y glorioso día del Señor. 

Pedro predica a la multitud 

61

DÍA 21



62

21 Pero todo el que invoque el nombre del Señor 
    será salvo”22 »Pueblo de Israel, ¡escucha! Dios públicamente
aprobó a Jesús de Nazaret al hacer milagros poderosos,
maravillas y señales por medio de él, como ustedes bien saben;
23 pero Dios sabía lo que iba a suceder y su plan
predeterminado se llevó a cabo cuando Jesús fue traicionado.
Con la ayuda de gentiles sin ley, ustedes lo clavaron en la cruz y
lo mataron; 24 pero Dios lo liberó de los terrores de la muerte y
lo volvió a la vida, pues la muerte no pudo retenerlo bajo su
dominio. 25 El rey David dijo lo siguiente acerca de él: 
“Veo que el Señor siempre está conmigo. No seré sacudido,
porque él está aquí a mi lado. 26 ¡Con razón mi corazón está
contento, y mi lengua grita sus alabanzas! Mi cuerpo descansa
en esperanza. 

27 Pues tú no dejarás mi alma entre los muertos ni permitirás
que tu Santo se pudra en la tumba. 28 Me has mostrado el
camino de la vida y me llenarás con la alegría de tu presencia”.
29 »Queridos hermanos, ¡piensen en esto! Pueden estar seguros
de que el patriarca David no se refería a sí mismo, porque él
murió, fue enterrado y su tumba está todavía aquí entre
nosotros; 



30 pero él era un profeta y sabía que Dios había prometido mediante un
juramento que uno de los propios descendientes de David se sentaría en
su trono. 31 David estaba mirando hacia el futuro y hablaba de la
resurrección del Mesías. Él decía que Dios no lo dejaría entre los muertos
ni permitiría que su cuerpo se pudriera en la tumba.

32 »Dios levantó a Jesús de los muertos y de esto todos nosotros somos
testigos. 33 Ahora él ha sido exaltado al lugar de más alto honor en el cielo,
a la derecha de Dios. Y el Padre, según lo había prometido, le dio el Espíritu
Santo para que lo derramara sobre nosotros, tal como ustedes lo ven y lo
oyen hoy. 34 Pues David nunca ascendió al cielo; sin embargo, dijo: 
“El Señor le dijo a mi Señor: Siéntate en el lugar de honor a mi derecha, 
35 hasta que humille a tus enemigos y los ponga por debajo de tus pies’”. 
36 »Por lo tanto, que todos en Israel sepan sin lugar a dudas, que a este
Jesús, a quien ustedes crucificaron, ¡Dios lo ha hecho tanto Señor como
Mesías!».

37 Las palabras de Pedro traspasaron el corazón de ellos, quienes le
dijeron a él y a los demás apóstoles: Hermanos, ¿qué debemos hacer? 
38 Pedro contestó: Cada uno de ustedes debe arrepentirse de sus pecados
y volver a Dios, y ser bautizado en el nombre de Jesucristo para el perdón
de sus pecados. Entonces recibirán el regalo del Espíritu Santo. 39 Esta
promesa es para ustedes, para sus hijos y para los que están lejos, es decir,
para todos los que han sido llamados por el Señor nuestro Dios. 
40 Entonces Pedro siguió predicando por largo rato, y les rogaba con
insistencia a todos sus oyentes: «¡Sálvense de esta generación perversa!». 
41 Los que creyeron lo que Pedro dijo fueron bautizados y sumados a la
iglesia en ese mismo día, como tres mil en total. 

Hechos 2:14-41 NTV 
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Pregunta familiar: ¿En qué situación puede ser
difícil obedecer a Dios, pero sabes que es lo
correcto?

Reflexión: Antes de recibir al Espíritu Santo, Pedro había tenido
miedo y negó conocer a Jesús. Pero en Pentecostés se levantó
delante de una gran multitud y habló con valentía acerca de Él. El
Espíritu Santo no hizo que Pedro fuera perfecto, pero le dio el valor
necesario para obedecer y compartir su fe. Dios también puede
darnos valentía para defender lo correcto, pedir perdón, ser
amables o hablar de Jesús.
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Pregunta familiar: ¿Cuándo necesitas valentía
para hacer lo correcto?

Oración: Espíritu Santo, dame valentía para hacer lo
correcto y para hablar de Jesús con amor y respeto.
Amén.
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Actividad: Elige una acción valiente y correcta
para hoy: pedir perdón, defender a alguien,
decir la verdad o animar a una persona. 



Verdad principal: El Espíritu Santo me ayuda a hablar con Dios. 

26 Además, el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Por
ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere Dios que le pidamos
en oración, pero el Espíritu Santo ora por nosotros con gemidos
que no pueden expresarse con palabras. 27 Y el Padre, quien
conoce cada corazón, sabe lo que el Espíritu dice, porque el
Espíritu intercede por nosotros, los creyentes, en armonía con la
voluntad de Dios.

Hechos 8:26–27 NTV
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Reflexión:  Hay momentos en los que estamos tristes,
preocupados o confundidos y no sabemos cómo orar. Romanos
nos enseña que el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad
e intercede por nosotros. Dios conoce completamente nuestro
corazón. Por eso, no necesitamos usar palabras difíciles ni
oraciones perfectas: podemos acercarnos a Él con sinceridad y
confianza.



Pregunta familiar: ¿En qué momento te cuesta encontrar palabras
para orar? 

Oración: Espíritu Santo, gracias porque me ayudas cuando no sé qué
decir. Enséñame a hablar con Dios con un corazón sincero. Amén.
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Actividad: Tomen tres minutos en familia para estar en
silencio. Después, cada persona puede hacer una
oración breve: agradecer, pedir ayuda o contarle a Dios
cómo se siente. 



Verdad principal:  El Espíritu Santo produce buenos frutos en mi vida.

Reflexión: El fruto del Espíritu no es algo que logramos solamente con
esfuerzo; es el resultado de permitir que el Espíritu Santo transforme
nuestro corazón. Cuando seguimos a Jesús, Él nos ayuda a crecer en
amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y
dominio propio. Estos frutos muestran a otros cómo es Dios y nos
ayudan a vivir de una manera diferente cada día.

22 En cambio, la clase de fruto que el Espíritu Santo produce en nuestra vida es:
amor, alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, 23 humildad y control
propio. ¡No existen leyes contra esas cosas! 

Gálatas 5:22-23 NTV 

DÍA 23
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Actividad: Elige un fruto del Espíritu
para practicar hoy. Escribe su
nombre en una hoja y busca una
acción concreta para demostrarlo. 

Pregunta familiar: ¿Cuál fruto del Espíritu te gustaría pedirle a Dios
que te ayude a desarrollar esta semana?
 
Oración: Espíritu Santo, transforma mi corazón y ayúdame a crecer
en amor, paciencia, amabilidad y dominio propio. Amén. 
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Explora tu Biblia!

Busca Gálatas 5:22-23. 
Gálatas está en el Nuevo Testamento. 

Encuentra el capítulo 5 y luego los versículos 22 y 23.
Identifica cuántas cualidades aparecen en la lista del
fruto del Espíritu. 

71


	DÍA 17
	Pregunta familiar: ¿Qué significa para ti saber que Dios está contigo aun cuando no puedes verlo?
	Oración: Dios, gracias porque no me dejas solo. Gracias por el Espíritu Santo, que está conmigo y me ayuda a conocerte cada día. Amén.
	Actividad: En una hoja, escribe o dibuja tres lugares donde necesitas recordar que Dios está contigo: casa, escuela, iglesia u otro lugar.
	DÍA 18
	La llegada del Espíritu Santo

	Reflexión: En Pentecostés, los discípulos recibieron al Espíritu Santo tal como Jesús lo había prometido. Ellos dejaron de estar escondidos y comenzaron a compartir las buenas noticias de Jesús con personas de muchos lugares. El Espíritu Santo les dio la ayuda que necesitaban para cumplir la misión que Dios les había dado. Hoy también nos ayuda a amar a Dios, entender su Palabra y compartir a Jesús con valentía.
	Pregunta familiar: ¿En qué situación necesitas pedirle al Espíritu Santo que te ayude?
	Oración: Espíritu Santo, gracias porque vienes a ayudarme. Ayúdame a entender la Biblia, a amar a Jesús y a hacer lo correcto. Amén.
	Actividad: Piensa en una tarea que te parezca difícil. Ora antes de hacerla y pide a Dios que te ayude a realizarla con una buena actitud.

	¡Explora tu Biblia!
	DÍA 19
	Felipe y el eunuco etíope

	36 Mientras iban juntos, llegaron a un lugar donde había agua, y el eunuco dijo: «¡Mira, allí hay agua! ¿Qué impide que yo sea bautizado?» .37 —Puedes—respondió Felipe—, si crees con todo tu corazón. Y el eunuco respondió:—Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 38 Ordenó que detuvieran el carruaje, descendieron al agua, y Felipe lo bautizó.
	39 Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco nunca más volvió a verlo, pero siguió su camino con mucha alegría. 40 Entre tanto, Felipe se encontró más al norte, en la ciudad de Azoto. Predicó la Buena Noticia allí y en cada pueblo a lo largo del camino, hasta que llegó a Cesarea.
	Hechos 8:26-40 NTV
	Reflexión: Felipe estaba dispuesto a obedecer a Dios. Cuando el Espíritu Santo le indicó que se acercara al carruaje, Felipe fue sin saber todo lo que ocurriría. Gracias a esa obediencia, pudo explicar las Escrituras al etíope y ayudarlo a conocer a Jesús. El Espíritu Santo también nos guía, principalmente por medio de la Biblia, la oración y consejos sabios de personas que aman a Dios. Su guía nunca contradice lo que enseña la Palabra de Dios.
	Pregunta familiar: ¿Cuáles son algunas maneras en que Dios puede guiarnos para tomar buenas decisiones?
	Oración:  Espíritu Santo, ayúdame a escuchar tu guía por medio de la Biblia y a obedecer cuando me muestres lo que debo hacer. Amén.
	Actividad: Carrera de carretillas
	Formen parejas de un adulto y un niño. El niño será la carretilla, apoyando las manos en el suelo, mientras el adulto sostiene con cuidado sus pies o tobillos para ayudarlo a avanzar hasta la meta. Si hay más de un niño en la familia, pueden organizar una divertida carrera entre hermanos. Lo más importante es trabajar en equipo y divertirse juntos permitiendo que el niño sea guiado por el adulto.
	DÍA 20
	Cornelio manda a buscar a Pedro

	Pedro visita a Cornelio
	19 Entre tanto, mientras Pedro trataba de descifrar la visión, el Espíritu Santo le dijo: «Tres hombres han venido a buscarte. 20 Levántate, baja y vete con ellos sin titubear. No te preocupes, porque yo los he enviado».  21 Entonces Pedro bajó y dijo: Yo soy el hombre que ustedes buscan. ¿Por qué han venido? 22 Ellos dijeron: Nos envió Cornelio, un oficial romano. Es un hombre devoto y temeroso de Dios, muy respetado por todos los judíos. Un ángel santo le dio instrucciones para que vayas a su casa a fin de que él pueda escuchar tu mensaje.
	23 Entonces Pedro invitó a los hombres a quedarse para pasar la noche. Al siguiente día, fue con ellos, acompañado por algunos hermanos de Jope. 24 Llegaron a Cesarea al día siguiente. Cornelio los estaba esperando y había reunido a sus parientes y amigos cercanos. 25 Cuando Pedro entró en la casa, Cornelio cayó a sus pies y lo adoró; 26 pero Pedro lo levantó y le dijo: «¡Ponte de pie, yo soy un ser humano como tú!».
	27 Entonces conversaron y entraron en donde muchos otros estaban reunidos. 28 Pedro les dijo: Ustedes saben que va en contra de nuestras leyes que un hombre judío se relacione con gentiles o que entre en su casa; pero Dios me ha mostrado que ya no debo pensar que alguien es impuro o inmundo. 29 Por eso, sin oponerme, vine aquí tan pronto como me llamaron. Ahora díganme por qué enviaron por mí.
	Los gentiles oyen la Buena Noticia
	Oración: Espíritu Santo, ayúdame a obedecer a Dios aun cuando me cueste. Enséñame a amar y respetar a todas las personas. Amén.
	Pregunta familiar: ¿En qué situación puede ser difícil obedecer a Dios, pero sabes que es lo correcto?
	Actividad: Elige una instrucción que normalmente te cuesta obedecer en casa y cúmplela hoy con una buena actitud, sin que te lo recuerden.
	DÍA 21
	Pedro predica a la multitud

	21 Pero todo el que invoque el nombre del Señor      será salvo”22 »Pueblo de Israel, ¡escucha! Dios públicamente aprobó a Jesús de Nazaret al hacer milagros poderosos, maravillas y señales por medio de él, como ustedes bien saben; 23 pero Dios sabía lo que iba a suceder y su plan predeterminado se llevó a cabo cuando Jesús fue traicionado. Con la ayuda de gentiles sin ley, ustedes lo clavaron en la cruz y lo mataron; 24 pero Dios lo liberó de los terrores de la muerte y lo volvió a la vida, pues la muerte no pudo retenerlo bajo su dominio. 25 El rey David dijo lo siguiente acerca de él:  “Veo que el Señor siempre está conmigo. No seré sacudido, porque él está aquí a mi lado. 26 ¡Con razón mi corazón está contento, y mi lengua grita sus alabanzas! Mi cuerpo descansa en esperanza.
	27 Pues tú no dejarás mi alma entre los muertos ni permitirás que tu Santo se pudra en la tumba. 28 Me has mostrado el camino de la vida y me llenarás con la alegría de tu presencia”. 29 »Queridos hermanos, ¡piensen en esto! Pueden estar seguros de que el patriarca David no se refería a sí mismo, porque él murió, fue enterrado y su tumba está todavía aquí entre nosotros;
	30 pero él era un profeta y sabía que Dios había prometido mediante un juramento que uno de los propios descendientes de David se sentaría en su trono. 31 David estaba mirando hacia el futuro y hablaba de la resurrección del Mesías. Él decía que Dios no lo dejaría entre los muertos ni permitiría que su cuerpo se pudriera en la tumba.
	32 »Dios levantó a Jesús de los muertos y de esto todos nosotros somos testigos. 33 Ahora él ha sido exaltado al lugar de más alto honor en el cielo, a la derecha de Dios. Y el Padre, según lo había prometido, le dio el Espíritu Santo para que lo derramara sobre nosotros, tal como ustedes lo ven y lo oyen hoy. 34 Pues David nunca ascendió al cielo; sin embargo, dijo:  “El Señor le dijo a mi Señor: Siéntate en el lugar de honor a mi derecha,  35 hasta que humille a tus enemigos y los ponga por debajo de tus pies’”.  36 »Por lo tanto, que todos en Israel sepan sin lugar a dudas, que a este Jesús, a quien ustedes crucificaron, ¡Dios lo ha hecho tanto Señor como Mesías!».
	37 Las palabras de Pedro traspasaron el corazón de ellos, quienes le dijeron a él y a los demás apóstoles: Hermanos, ¿qué debemos hacer?  38 Pedro contestó: Cada uno de ustedes debe arrepentirse de sus pecados y volver a Dios, y ser bautizado en el nombre de Jesucristo para el perdón de sus pecados. Entonces recibirán el regalo del Espíritu Santo. 39 Esta promesa es para ustedes, para sus hijos y para los que están lejos, es decir, para todos los que han sido llamados por el Señor nuestro Dios.  40 Entonces Pedro siguió predicando por largo rato, y les rogaba con insistencia a todos sus oyentes: «¡Sálvense de esta generación perversa!».  41 Los que creyeron lo que Pedro dijo fueron bautizados y sumados a la iglesia en ese mismo día, como tres mil en total.
	Hechos 2:14-41 NTV
	Reflexión: Antes de recibir al Espíritu Santo, Pedro había tenido miedo y negó conocer a Jesús. Pero en Pentecostés se levantó delante de una gran multitud y habló con valentía acerca de Él. El Espíritu Santo no hizo que Pedro fuera perfecto, pero le dio el valor necesario para obedecer y compartir su fe. Dios también puede darnos valentía para defender lo correcto, pedir perdón, ser amables o hablar de Jesús.
	Pregunta familiar: ¿En qué situación puede ser difícil obedecer a Dios, pero sabes que es lo correcto?
	Pregunta familiar: ¿Cuándo necesitas valentía para hacer lo correcto?
	Oración: Espíritu Santo, dame valentía para hacer lo correcto y para hablar de Jesús con amor y respeto. Amén.
	Actividad: Elige una acción valiente y correcta para hoy: pedir perdón, defender a alguien, decir la verdad o animar a una persona.
	DÍA 22
	Reflexión:  Hay momentos en los que estamos tristes, preocupados o confundidos y no sabemos cómo orar. Romanos nos enseña que el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad e intercede por nosotros. Dios conoce completamente nuestro corazón. Por eso, no necesitamos usar palabras difíciles ni oraciones perfectas: podemos acercarnos a Él con sinceridad y confianza.
	Pregunta familiar: ¿En qué momento te cuesta encontrar palabras para orar?
	Oración: Espíritu Santo, gracias porque me ayudas cuando no sé qué decir. Enséñame a hablar con Dios con un corazón sincero. Amén.
	Actividad: Tomen tres minutos en familia para estar en silencio. Después, cada persona puede hacer una oración breve: agradecer, pedir ayuda o contarle a Dios cómo se siente.
	DÍA 23
	Pregunta familiar: ¿Cuál fruto del Espíritu te gustaría pedirle a Dios que te ayude a desarrollar esta semana?
	Oración: Espíritu Santo, transforma mi corazón y ayúdame a crecer en amor, paciencia, amabilidad y dominio propio. Amén.
	Actividad: Elige un fruto del Espíritu para practicar hoy. Escribe su nombre en una hoja y busca una acción concreta para demostrarlo.
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